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~Ta en abundancia ( I ). A las observaciones del 
Jefe de la artillería, respondió Márquez, que el 

c?nvoy prometido traería cuantas provisiones pu-
dieran desearse. Arellano ¡,idio' e t d . •M= m 
batenas d: ec1.mpaña, dos millones de c.:.ipsulas de 
guerra, vernte mil est · ¡ ¡ • · . • opmes u mmantes, moldes 
¡~ara bala.s y cmco mil cartuchos <le cañón. lnú
t1~ es d~cir que nunca recjbió nada de lo que ba
bia pedido. 

. Po~o tiempo despL1és de la llegada de Maximi
hano a Querétaro1 el general Méndez vino á unir

s: con su brigada al ejército imperial, que se ele
vo entonces al total de nueve m .1 ¡ b 

. 1 10m res y cua-
renta piezas de artillería. Merced á las a· . . . . tspoR1-
c10nes tomadas por el jefe del Estadc, Mayor 
estas tropas no contaban con un sol , . o peso para 
su manutención- )' 5 • > u parque apenéis alcanzaba ú 
la mitad de lo que el reglamento fija para entrar 

en cam~aña, aunque Arellanoi aprovechando al
guna pol'.ora y proyectiles de San Luis y de !vlo
rel1a., ~ab1a improvisado la ma_vor [)arte de 

1 
esas 

mumc1ones a mecenad2s. 

Antes d~ que el general Már(Juez hubiera sido 

~rado Jefe de Estado Mayor, Arell:mo llena• 

(1) Tenemos en nui::slro poder lo 1 .. l s e ocumenlos ohcm. 
es que prueban cllanto decimos. Los límites d t b 

nos impiden ! r 1 . e es a o ra 
. pu) JCar os; pero los haremos cc,mocer ;i} 

bl1car nuestra historia especial de la defensa d Q pu. 
taro [ a J. ' e ueró-

[ n] El nutor tenía comenzada ·t ¡ 
to de volver a México e Í 

I 
esª O)ra Y estabi,. á pun. 

Rimini, Ttalin. [.Nota 'de~~~.] e sorprendió la mue11e en 
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ba esas funciones en Querétaro desde el desas

fre de San Jacinto, al mismo tiempo que las de 
comandante de artillería, que estaba ejerciendo 
desd~<¡_ue entró en campaña. Habiendo resuelto el 
general ivliramón volver á tomar la ofensiva con
tra los repuL!icaaos, tan luego como hubiese reu

nido los elementos necesarios, era importante for
tificar á Querétaro para poner á esta ciudad al 

abrigo de un golpe de mano del enemigo. 
En consecuenci,:¡., Arellano había dado orden al 

general Reyes, comandante de ingenieros, para 
que tratase un proyecto de fortificación de la pla~ 

za, bajo el supuesto de que no podría ser de• 
tendida p'Or una guarnición de más de mil hom• 
bres y una batería, y de que no tendría que opo
ner sino una resistencia de quinte días, tiempo 

mis que suficiente para recibir auxilios de Méxi

cu. 
Obligado Arellano á abandonar sus funciones 

de jefe de Estado Mayor á Márquez, éste1 que 
hábía- concebido el plan de tener al ejército en 

Querétaro, hizo ejecutar el proyeéto, que equi
valía á dejar la plaza indefensa, puesto que no se 
había tratado sino de fortificaciones p.isajeras, in
capaces de proteger al ejército. La combinación 

del traidor fué coronada por el éxito. Las tropas 
republicanas estaban ya ante la plaza que iban á 
sitiar, cuando el general Miramón, convertido en 
simple subteniente de zapadores, se ocupaba aún 

en construir una fortificación pasajera en el ce• 
rro de las Campan:'ls. Después, durante el sitio 

de Querétaro, se ejecqtaroq trabajos semejantes 
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Si el ejército imperjal se quedaba en Queretá

ro, el momento llegaría en que sería atacado¡ en
tonces la voz del jefe del Estadd Mayor tendría 
tal fuerza, que le basta.ria una sola palabra para 
hacer sncumbir la plaza. El éxito parecía infali
ble y estuvo á punto de realizarse. Para obte
nerlo era necesario comenzar trabajos prepara
torios. El pdmero y más importante era persua• 
dir al Emperador á que abandonase.el punto más 
fuerte de la línea de defensa improvisada, que 
era el cerro de las Campanas, para fijarse ea un 

punto más peligroso, cuya elección pudiese ase
gurarle el éxito del nuevo plan. Se trataría des
pués de entregarle á los republicanos. Con este 
objeto, el hombre que dirigía la guerra, inspiró 
á Maximiliano la idea de cambiar su cuartel ge• 
neral de ese cerro, último puntb tomado más tar
de por el enemigo, después de la traición de Ló. 
pez, para transportarlo al convento de la Cruz, 
situado en la extremidad oriental de la plaza, en 
la dirección en que el enemigo aglomeraba ya 
grandes masas1 hacia el 12 <le marzo. Maximilia. 
no se cambió, en efecto, del uno al otro de los 
puntos indicados, en la mañana del r3. El con
vento de la Cruz, una de las llaves de la ciudad, 
no estaba convenientemente fortificado y apenas 
presentaba algunos trabajos de defensa, pues 
Márquez se los había encomendado á un oficial 
que no era del cuerpo de ingenieros. El menor 
de los defectos de la fortificación del convento de 
la Cruz, en vísperas del ataque del enemigo, era 
el de no ofrecer ningún trabajo de defensa fren. 

1 
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te ai ejercito de tscobédo 1 mientrns tjtle ya ofre:. 

cía algurtos en d interior de la plaza. Estableél
do el cuartel general eh la Cruz, fué preciso reco::. 
noc.er con cuidado la posición y ocuparse en abrir 
troneras en las paredes construidas del lado por 
cloncle debía tener efecto el ataq_t'le, ejecutando á 
la vez algunos otros trabajos pasrtjeros, pues es
taLa muy limitado el tiempo. Este reconocimien• 
to fné hecho por Maximiliano, acompañado de 
Márquez, de Miramón y de A rellano. E: extremo 
oriente de la plaza de la Crt1z1 que era la parte 
de la plaza rnás avanzada en dirección del campo 
de los republicanos, se termina por una especie 
de panteón que conduce á una capilla, que domi
na al gran jardín por el cual López debía intro
ducir al enemigo en la madrugada del 15 de ma• 
yo. ~ste jardín está contiguo, por el lado más es
trecho. al convento de que forma parte. No tra 
nec~sario poseer grandes estudios militares, sino 
una ligera closis de sentido común para compren
der que el panteón debía ser ocupado y fortifica
do; pues sin eso, ocupándole el enemigo, los de• 
fens01-es del jardín <lebían ser dominados y ba
tidos por la retaguar<lia. 

Perdido el jardín, el enemigo entraría fácilmen
te en el convento y de ahí á la plaza. El panteón 
podía así volverse en manos de un asaltante de 
alguna resolución, no sólamente la llave de lapo
sición, sino de la plaza misma. El Emperador, 
Miramón y Arellano fueron de opinión unánime 
sobre la necesidad de ponerle en estado de defen
sa. ¿Pero qué valía la opinión de Maximiliano, la 
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M 
§ino. En realidad, el traidor no líahía llorado gj .. 

no de gozo, creyendo que su veng::inza iba á con
sumarse alguno!i instrmtes después. Sus sanguina .. 

Tias pasiones comprimidas en el Oriente, durante 

dos años enteros, saboreaban romo conquistado 
ya el triunfo de que tenían sed, y que más tarde 
debían, al fin, obtener. Hé aquí lo r¡ue pasaba: 

El general Márquez estaba Reguro de que los 
republicanos ocuparían el panteón d~ la Cruz tan 

pronto como se lanzasen al asalto; y que, como 
hemos demostrado1 era posible, penetrarían fá
cilmente en la plaza. Esa no era aún sino una 

parte de su horrible combinación y aún la men0s 

importante. Traicionar sólamente sobre uno de 

los frentes atacados, era subordinar el éxito del 

combate á varias eventualidades, mientras que el 
resultado era infalible, si 5e ofrecían dos ocasio
nes favorables á los asaltantes. Nada, pues, po

día salvar la plaza, si la primera ocasión, prepara
da as~ Márquez disponía la .:3egunda para que se 
ofrecie<ie por si sola en uno de esos momentos 
críticos r¡ue preceden á un asalto. Con este fin, 
había darlo Orden para que las tropa5 de la se
gunda división se replegasen hacia la Cruz, cuan

do llegase la oportunidad. Haremos nocar que se 
había convenido en que las tropas de esta se
gunda división defendieran la parte principal del 
frente por el norte. Fueron allí situadas por el 

general Miramón tan luego corno notó en el campo 
republicano movimiento que indicaba un ataque 
próximo. 

Así podrían haber tenido efecto desde enton-
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ces las tristes escenas que pasaron el 15 de ma .. 
yo, cuando el traidor López introdujo al enemi. 

go en el centro <le la plaza. Efectivarr¡ente, el 
panteón fué tomado al principio de la atciún, r.o. 

mo debía esperarse, y la infantería que ocupaba 

el jardin fué derrotada por los republicanos que 
S'! mantuvieron allí por largo tiempo. El valor de 
los soldados imperiales y la circunstancia provi .. 

dencial que impidió la entrada de los asaltantes 

por el frente del norte, que iba á abandoMr la 
división de Castillo, salvaron únicamente la µla .. 

za. Sin embargo, el panteón, una vez tomado, y 
la linea del norte abandonada, como debía ser• 

lo, según la orden de Márquez, los asaltantes, sin 

esfuerzo alguno y marchando únicamente adelan
te hacia el centro de la plaza, la hubieran al pun~ 

to ocupado con 12 ó r 5,000 hombres. 
En ese caso, las tropas imperiales que se en

contraban en el convento y en la plaza de la 

Cruz, hubieran quedado aisladas y hubieran sido 
atacadas por todos lados á un tiempo. Mirnmón, 

que se encontraba al oeste, es decir, al lado 
opuesto sobre d cerro de las Campanas, con una 
batería y un puñado de hombres, habría sido ata~ 

cado por la retaguardia, y la caballería situada al 

sur, fuera de la plaza, en el Han.o que se extien
de al pie del Cimatario, no pudiendo cargar, se 
hubiera probablemente retirado hacia Mé:-.:ico, em 

el mo~ento de la rendición de los dos únicos 

puntos que quedaban en p9der de las tropas im• 
periales. Ahora bien, ~sa ntp<lición no se hubier 

ra hetho esperar sjno a)gunos minutos, 
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tos republican<1s, recbazados en su primer ata• 
que, no haLían a1ln cubierto la línea del sur, y 

contando apenas las dos terceras partes de la 
fuerza efectiva que tuvieron más tarde, hubieran 
sido fácilmente derrotadas en virtud ele la vigoro

sa é inesperada salida que propon.fa Miram6n. 

En .cqnsecuencia, se dieron las órdenes nece
sarias para atacar al aman.ecer del dia 17 el ce

tro de San Grego,io, que domina .á Querétaro 
por e_l nort<\ y áckmde se encontraba el grueso 

del ejército enemigo. Batidos los républíéanos 
en ese punto, la victoria era completa. 

El plan de ataque combinado entre Mirall)Ón y 
Arellano, re$pOnclía: á todas las exigencias del 
arte, y ofrecía, además1 todas las probabilidades 

que pueden obtenerse en la guerra, como garan~ 
tía de triunfo, 

Las tr6pas debían salir secretamente de la pla,. 
za antes del amanecer, para emp_ezar, al romper 

el día, el ataque de la posición enemiga; la segun
da división de infantería mandada por Casti)lo y 
establecida frente al cerro de San Gregario, de
bía dejar la línea de defensa y las piezas de man,. 

taña, subir al cerro1 haciendo una marcha ligera
mente diagonal sobre su derecha, para amenazar 

á la vez el frente y la izquierda de los rep~biica
nos. Méndez, con la brigada que mandaba, dejan~ 

do sus cañones en la plaza de la Cruz, habría ocu
pado la línea de defensa abandonada por Casti
llo, para servir de reserva á este último y para 

proteger, si era necesario, su retirada. Ese era 

el ataque sii;nulado. El verdaclero debia hacerlo 
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Miramún, que saldría de la plaza por los llanos 
que la sep,anm de las alturas de San Gregario, 

que deí,;:ndía.n lt¡~ n:~public.:1nos y del cerro de las 

Campanas ocupado por la~ tropas im.periales. J\Ii
ramón Qebía voltear la posición del enemigo por 

la d~rech.a, y atacarlo por la retaguardia. Una 

ba.tería de diez y ocho piezqs de campaña, a.poya~ 
da por la 1·eserva de Miram_ón, protegía el ata
que, rompiendo un fu~go muy viVQ contra el ce
rro de San Gregorio, al mismo tiempo que la ba-. 

teda dt! las C:'impanas. Si la caballería repubHca

Dé\ se presentaba, la reserva y las diez y ocho pie
zas q>locatlas e11 el )lano la rechazarían. Se había 
igualmente garantjzado la seguridad de la plaza, 

que nada tei;iía que te.mer por el oeste ni pmr el, 
nqrte, porque fr~nte á esas líneas se concentra
rían los cinco mil hombre¡:, que debian at:3cai- al 

cerro de San Gregorio. Al ~te, el convento de 
la Cruz quedaba reforz,¡rlo y bien defendido; al 
sur, no había ~nemigo. Max:imiliano debía,, en fin1 

establecer su i:;uartel general en el cerro de las 

Campana.sJ mientr~~ que Mi ramón atacaría. Para 
COf.11.prendt!r bien todo lo que este valiente gene
ral habrja hecho el 17 de marzo, si la traición no 

s_e hubiei:;~ il,travesado por medio con el objeto 
de qui, el éxjto fu~se imposible; para estar bien 
convencido de que, es~ día, se arrancó la victoria, 

basta saber que cuarenta dias después, el 27 de 

abril,, el triunfo sobre el ejército republicano, no 
siendo ya posible por haber sido reforzado con 

diez ó doce mil hombr~; las tropas imperiales eS• 

tando ya des!llqralizadas por un larg.o sitio y por 
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que. éstos tuvieren I~ mepor sospecha del. papel 
que se les hacía desempeñar. 

Méndez, d,espués de abandonar á Michoa.cán, 
había llegado a Querétaro profundamente des
moralizado. Propuso al Emperador dirigirse in
mediatamente á Veracruz, abdicar allí y abando
nar el país. Esos consejos ex.traños fueron re
chazados por Maximiliano. Méndez secundaba las 
ideas de Márquez <;lesde el punto de. vista defe!l

sivo, ó en lo tocante á un& retirada, fuese sobre 
México ó á las montañas vecinas. El desgraciado 
ignoraba que obrando así era el instrumento de 
su propia muerte. Su desmoraliz<J.ción llegó á tal 

punto que le hizo baj_ar e:n el favor imperial,, pues 

Maximiliano, con motivo de esa, desmoralización, 
se veía ob!igado á tratarle con una dun~za muy 
qjena á su carácter. 

Aún esta vez la traición triunfó de los obstá• 
culos que iban á paraliz,ar sus e.sfuerzos· pudo 

. ' conttnuar su marcba1 y, aún más, se arregló. de 

manera que la intriga, que venimos contando, fue

ra más fecunda en resultados desastroso!ól, COipO 

lo probaremos Cf\ el curso Je el;íta triste, perQ 
verídica narración, 

' ' 

1 

1 

' 
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" 
XIII 

Causas por las cuales se quitó á MéÍldez el 
mando de la brigada de reserva.-Veng.e.nci
ta de l'd'árquez.-M'ira.món y Ar~llano,13e re
tira.1;1,-Mé.rquez propone otra vez la retira
da.-Mejia y Méndez le apoyan.-EI Empe
rador se decide é. ella.-Miramón y Arella
no traba.jan. par& disuadirle.-Miramón se 
opone inútilmente. 

Resuelto Max.imiliano á combatir gloriosamen

te, resolvió separará )fbndez, cuyas ideas lúgt1.· 
bres y de desmora1izaci6n podían str contagi

1
0-

sas. Esta resolución se afirmó con motivo del 

error en que le había hecho cq.er Méndez, dán

dole la noticia falsa q~e le obligó a volver á la 
plaza ~n la mañana del l 7 de mar.za, y á mand~r 
á Miramón que suspendiese el ataque de las al

turas de San Gregario. 1-lárquez necesitaba, por 

iU lado, que el Emperador estuviese sólo bajo su 
influjo; y era de desflarse, por las razónes que 
daremos, que Méndez rstuvie~e á la cabeza de 
un nuevo mando El mismo día, Ménclez dejó la 

brigada de reserva µ·ara pasar á las órdenes de 
Miramón con el man~lo de la primera división de 

infantería. López foé el que le reemplazó en la 
reserva, y así fueron p.reparados pór 1a ca!:mali~ 

dad los acontecimientos del r S de qrnyo. Para 
que 1\.-léndez pudiese tomar posef;ión de su n\1e

vo mando, Márquez despojó al que le ejercía y 
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cambió igualmente á los dos generales de las bri
gadas que componían la primera división de la 

infantería. Así fué como'.los generales Casanova, 
Escobar, Herrera y Lozacla, oficialmente reco

mendados p0r Miramón, fueron recompensados 
por su conducta durMte' la defensa del día 14: se 

les quitaba et mando que habían ejercido con tan

t~ lealtad; se 1es dejaba en receso; se ·1es hacía 
perder, en fin, sin razón alguna1 todo su prestigio 

en el-ejército, que no p.odía de&pués juzgar favo
rablemente á hombres separados tle sus tropas 
frente al enemigo. 

La destitución de Casanova era una venganza 
de .. Márquez, que quería castigarle por haber si

do comandante general de México, cuando .Mira

món puso preso al terrjble jefe del Estado Mayor, 
p'or haber querido rebelarse contra su gobierno. 

Así era corno Márquez, al cabo de siete años, ha

cía pagar bien caro á Casanova la casualidad que 
le había hecho juez suyo y había permitido que 

fuese entonces comanJ.ante militar de la capital. 
Rn cuanto á Escobar, Herrera y Lozada, M~r
qJJez les destituía simplemente porque eran ami

gos de Miram.ón, y porque con ellos era imposi,.. 

ble fomentar la anarquía entre las tropas. Desea,. 

bfl también que tan injustas disposiciones ofen

dieran á 1',firamón, sobre todo cuando puso á sus 

órdenes al general Méndez, que era ostensible

mente responsable de haber, como se ha dicha, 
frustrado el ataque de San Gregorio. 

Después de los fatales acontecimit;::ntos clel 17 

ele mara:o y en vista del desfalledmier¡to c¡uc cau-

11 
• 
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saron, Miramón y Arellano formaron la reso,lu
ción de hacerse á ,\.ln lado, <le no tomar iniciativa 

alguna en la direcci{m de la guerra, de limitarse 

sólo á obedecer y á dejar que los acontecimien

tos se enc.endiesen. En esa mente quedaron bas
ta el 20 del mismo mes, día en que_ Maximiliano 

llamó á Arellaoo al consejo, en cuyo seno se tra

tó al fin de tomar una gran resolución. 
Así fué como ese general pudo entonces, sin 

pensarl'o, retardar los efectos de la traición, que 

ya se regocijaba, creyendo qt1e su triunfo defini · 

tivo sería inevitable en algunas horas. 
El general Márquez, habiendo obtenido evitar 

el ataque del 17 de marzo, se aplicaba ahora á 
conseguir el resultado final que deseaba ardien
temente: Luscaba un nuevo modo de obrar sobre 

el carácter de Maximiliano, para instigarle á la 
retirada, que, según él, debía ser seguida de . una 

derrota indefectible. 
Fiel á su sistema de hacer servir las pasiones 

de sus víctimas al éxito de sus proyectos, y no

tando que Mejía estaba tan desmoraliz~do cmpo 

Mén<lez, Márquez obtnvo que uno y otro, que 
gozaban aún de cierto prestigio con el Empera

dor, apoyasen su plan y aun á que el primero 
propusiese abandonar la plaza después de haber 

clavado los cañones é inutilizado el tren. 
Maximiliano, luchando por un lado con sus 

ideas de gloria y de dignidad, que le aconsejaban 

combacirvalientemente á favor de una causa gran
de, y por ótro lado con la influencia que debían 

ejercer en su espíritu consejos riue 110 poc.lí;\ co11-
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ramón de lo que pasaba, no quiso ~reer que unn 
determinación semejai)te y que iba Íl tener tan 
flinestos resultados, se hubiese tomado sin con
sultar fa opinión ele los jefes de la infantería y de 
la at'tillería. Repetidas veces, el joven y valiente 
genera.( exclamó, interrogando á su amigo, res
pecto á la noticia que le había dado: 

-¡E!'ltás loco, ó te burlas de míf 

Convencido al fin de la verdad, y mirando quiy. 
las horas se deslizaban con angustiosa rapide,z, 
resolvieron a{Tlbos tocar el último recurso par~ 
conjurar el peligro que amenazaba al ejército si
tiado. Juntos se dirigieron al alojamiento del Em
perador, para hacerle ver que la retirada hacia 
México era absolutamente imposible, en la situa
ción que guardaban los dos ejércitos. 

Mitamón fué el primero que en el convento de 
la Ctuz habló al Emperador en e,1 sentido que se 
había convenido. Pero todo fué inútil, todas las 
razones expuestas por el general en contra de la 
retirada, y todos ]05 consejos dados para que el 
ejército saliese de la situación en que se le había 
colocado, contra la opinión de los más expertos 
generales, no pudieron convencer al Emperador, 
que se mostró inflexible y declaró terminante• 
mente: «que la retirada era un negocio resuelto.n 
El general Miramón salió del convento de la Cruz 
dolorosamente conmovido, por la idea de que la 
ruina del ejérdto imperial era de todo punto íne .. 
vitable. El haber el Emperador llamado á Are
llano para tener con él una conferencia, la since• 
ridad de las palabras de éste y el resultado final 

1 

1 

1 

j. 

í . 

;o 
que htvo aquélla, retardaron el triunfo de la tral· 
ci1Jn1 que debía ltabersc consuma<lo el 20 <le mar• 
zo de. 1867) y se logró, por íin, romper la trama 
urdida por el jefe de Estado Mayor, 

XlV 
Conferencia del Emperador con Are~no. -

Sus resultados.~ Maximilia,no convoca un 
consejo de guerra, para determinar el par
tido que se debe tomar.~ Se resuelve la 
continuación de la defensa y el hacer- ve .. 
nir de Mé:gJco, para Querétaro, un ejército 
auxiliar. 

Lr.ego que Arellano estuvo en presencia dei 
Emperador, éste le pidió su opini6n acerca de la 
retirada y sobre lo que sería más conveniente 
hacer con los treQ.es, si deshacerse de ellos ó 
llevarlos consigo. El Émperador conocía muy 
bien la franqueza y Ja energ;ía con que ordina
riamente se expresaba el hombre que tenía en 
su presencia, y ?ºr lo .mi~mo le advirtió_, que en 
esta vez, mejor que ea ninguna otra, deseaba co
nocer la expresión sincera de sus ideas; y que es
peraba que así lo hiciese en el seno de . la verda
dera amistad. Dispensado el comandante de la 
artillería de todas las precauciones oratorias que 
debilitarían la fuerza de la verdad y estimulado 
tanto por la bondad del Emperador, <;uanto por 
la magnitud y las consecuencias probables del 
hecho que se intentaba consumar, r;spondió ver-


